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INTRODUCCIÓN  

Un cambio de paradigma  

La óptica de la educación de la fe que  vemos aquí, 
forma forma de la tradición más antigua judeo-
cristiana: tiende a hacer sentir en el corazón de la 
ciudad y de cada uno las llamadas del Espíritu que, 
contra todas las oscuridades históricas, dirige a los 
patriarcas, a los profetas y después a los discípulos 
de Jesús el mandato de Jesús (Gn 12,1),  (Ex 
3,10),  (Am 7,15),  (Mc 16, 15).  

Puesto que desde los Hechos de los Apóstoles, es a 
la comunidades vivas a las que corresponde ser 
sacramentos del encuentro con Dios, todo será el 
eje comunitario que, a lo largo de este documento, 
inspirará nuestras proposiciones.  

Dicho de otro modo, nuestra visión de la educación 
de la fe no se detiene en la sola transmisión de los 
saberes de la fe o en la sola búsqueda del sentido 
cristiano de la existencia personal, sino que se une 
a la experiencia colectiva de la busca de Dios, en la 
experiencia colectiva de la actualización de las 
Escrituras y en la experiencia colectiva de una ética 
–in-finita. En este paradigma el orden de las 
funciones se subordina al de la misión de la que 



todo cristiano está esencialmente revestido.  

Aunque salidos de universos aceptablemente 
diferentes y de terrenos de experiencias variados, 
compartimos una misma visión de las urgencias 
que se refieren a la educación de la fe y a las 
tensiones  que nos afectan. Es en esta unanimidad 
en donde reside la fuerza de esta advertencia.  

En cuanto a sus límites, son fáciles de trazar: no 
hemos dispuesto de mucho tiempo; tan sólo hemos 
consultado a una decena de personas. El resultado 
ha sido una reflexión en consonancia con la 
búsqueda llevada a cabo.  

Nuestro propósito  

En un primer momento (I) más reflexivo, titulado 
LA EDUCACIÓN DE LA FE Y SUS PRIORIDADES, 
esbozaremos algunos trazos preocupantes del 
rostro de la mujer y del hombre contemporáneos 
(A); luego subrayaremos algunas “herencias” con 
repercusión en los últimos decenios (B); a 
continuación, en unión con los dos primeros 
contenidos, una perspectiva que, en educación de 
la fe, nos parece más urgente tanto en los adultos 
como en los adolescentes (C); finalmente, en un 
segundo momento (II) más práctico, titulado 
ALGUNAS IMPLICACIONES DE LA MEDIACIÓN 
COMUNITARIA, EXAMINAREMOS  las consecuencias 
concretas de la puesta en práctica de tal 
perspectiva.  

I.LA EDUCACIÓN DE LA FE Y SUS 
PRIORIDADES  

A. ALGUNOS ASPECTOS PREOCUPANTES DEL 



ROSTRO COLECTIVO CONTEMPORÁNEO  

Todos nosotros conocemos a obreros, artesanos, 
profesionales orgullosos de lo que construyen; 
parejas cuyo amor llega a franquear  pasos 
difíciles; mujeres y hombres que, no solamente 
logran superar las crisis de la existencia personal y 
colectiva, sino que  son verdadera sabiduría. Todos 
nosotros conocemos a niños felices y adolescentes 
fracasados. Todos conocemos a creyentes cuya fe 
penetra, sin miedo y en toda su amplitud, las 
realidades de la vida.  

Sin  embargo, el sufrimiento y la desesperanza no 
faltan en nuestro mundo. De la miseria económica 
al mal anímico pasando por la pobreza cultural, 
mucha gente asume con dificultad  los valores 
nuevos. Las diferentes formas que toman la 
violencia (en particular juvenil), el número 
inquietante de suicidios, el recurso masivo a las 
drogas y al alcohol, las tasas de fracaso escolar, las 
enfermedades del corazón que acechan a la edad 
madura, el aislamiento de las personas mayores, la 
separación creciente entre las clases socio-
económica, la multiplicación de las familias 
fracasadas son  síntomas de una civilización que 
asume penosamente los cambios. No queremos 
aquí esbozar lugares comunes, sino establecer que 
estos aspectos crispados de nuestra colectividad 
ocupan el primer plano de nuestras consideraciones 
acerca de la educación de la fe con el mismo honor 
que el pobre, el ciego, el mudo o el triste que 
aparecen en la trama de las santas Escrituras.  

B. ALGUNAS  "HERENCIAS” DE LOS ÚLTIMOS 



DECENIOS  

Bajo el ángulo religioso  

Vigorosamente animado por la intención de 
reconciliar el misterio cristiano y las “realidades 
terrestres", el Concilio Vaticano II unía a la vez las 
aspiraciones sociales y espirituales de una época en 
plena expansión económica, científica, tecnológica y 
cultural; afirmaba alto y fuerte la vocación 
sacerdotal del pueblo de los creyentes a los que las 
ciencias humanas llevan, por otra parte, a un vasto 
movimiento de liberación.  

Entre nosotros, esta primavera religiosa se ha 
manifestado entre otras cosas por la palabra de 
laicos (Comisión Dumont), por una obstrucción 
respecto a grupos o comunidades de base, por el 
nacimiento de diversos movimientos espirituales y, 
sobre todo, por el vasto proyecto de renovación de 
la catequesis conjugada con una educación 
permanente de la fe. El primado de las Escrituras 
alcanza, por fin, al pueblo de Dios, la liturgia se 
pone al día, la educación de la fe tenía la amplitud 
de una aventura y lugares de intensa reflexión 
tenían lugar en las diócesis, universidades, en las 
casas privadas. 

  

Después, por razones complejas y antes de que la 
“Gaudium et Spes” haya suficientemente 
impregnado la educación de la fe, cambió el viento. 
El magisterio romano se pronunció sobre cuestiones 
de moral conyugal que rompían a las  parejas, se 
opuso a un fin de no-aceptar ciertas aspiraciones 
compartidas por un número creciente de cristianos 



(matrimonio de sacerdotes, ordenación de 
mujeres), separó a pensadores cuyas perspectivas 
teológicas tenían  finalmente en cuenta la 
existencia real, malestares de todos los órdenes 
vinieron a confundir la relación entre la base y la 
cima de la pirámide; un proceso de desencanto se 
apoderó de muchos.  

Paralelamente, la puesta en práctica de la 
catequesis con resonancias y ecos de  saberes 
dogmáticos tradicionales erosionados, se abandonó 
la ventaja de un acercamiento más nocional y,como 
consecuencia, mejor adapatada a las exigencias 
del ministerio de educación. Un buen número de 
comunidades de base se disolvieron una vez vivida 
la etapa de la calidez afectiva,  y la mayoría de las 
que sobreviveron, iban mientras tanto 
desembocando en la acción sociológica[1].  

El viento dio un giro a favor del sentido de un 
levantamiento doctrinal que afectó sobre todo a los 
dominios de la enseñanza religiosa, liturgia, 
prescripciones morales, la predicación. El foso entre 
la fe y la vida iba a continuar rompiéndose, como lo 
temía la Comisión Dumont y como lo atestigua un 
reciente documento publicado por la Oficina de 
catequesis de Québec (O.C.Q.).[2]  

No serviría de nada hacer un proceso de intención 
referente al viraje del que, probablemente, nadie 
controla todas las aportaciones, y no las ha 
asimilado con la misma intensidad que los pastores. 
Lo que importa subrayar desde ahora, es que una 
vuelta a las certezas doctrinales y a las maneras 
tradicionales desalienta las iniciativas inéditas y los 
nuevos descubrimientos (búsqueda de lazos 



existenciales entre fe y realidad, diversificación de 
las pedagogías de la fe y la realidad, movimientos 
salidos de la base, papel de los laicos en las 
comunidades et.)[3], cuando no alienta la 
deserción de la institución.  

Aunque no todo esté marcado en la iglesia por la 
rigidez, las parroquias no son siempre un signo de 
vitalidad; muchas homiías resuenan como una 
lengua seca, fría como la madera; los más 
recientes programas de enseñanza religiosa se 
juzgan en desuso por los que tienen que aplicarlas. 
Por eso hay tantos ecos de un cristianismo sin 
gancho, por una iglesia metida en sus viejos 
muebles. También muchos creyentes entre los más 
comprometidos trasplantan sus raíces evangélicas 
en el terreno de lo social",y dejan  detrás de ellos 
toda una forma de pertenencia eclesial. Otros 
reducen las cosas de la fe a la esfera de lo privado, 
desesperados por encontrar algo comunitario en 
donde plantar sus raíces. Muchos, finalmente, sólo 
retienen de las Escrituras la inspiración ética de 
sabiduría. 

 

 

  

Bajo el ángulo sociocultural  

No está tan lejos el tiempo en el que el Estado llegó 
a ser el objeto de todas las esperanzas. Mientras 
que los artistas nos insuflaban el sentido del país, 
las ciencias hacían recular las fronteras del cosmos 
o las de la muerte y la relación de ayuda pretendía 



el milagro, el Estado- providencia se apropiaba de 
estructuras cada vez más sofisticadas y se encargó 
de las necesidades fundamentales de una población 
obsesionada por el culto del YO.  

Pero el mito del Estado-providencia terminó por 
deshacerse. Las deudas públicas aumentaron más 
rápidamente que la misma econmía; las naciones 
incluso las más afianzadas no ocultaron ya  la 
miseria de sus centros urbanos, ni las iniquidades 
que se endurecieron en el plano internacional, ni 
los estragos que causó el medio ambiente.  

Entre nosotros y en este intervalo, el foso entre las 
capas sociales se agrandó. Regiones enteras, ayer 
fascinadas por industrias  florecientes, 
degeneraron. Personas psiquiatrizadas se envíaron 
a comunidades locales que, en muchos casos, ni 
siquiera existían ya. La escuela democratizada se 
encontró atiborrada por un número creciente de 
alumnos. La familia estalló por todas partes y el 
fenómeno de la monoparentalidad tomó 
proporciones alarmantes. El paro, con toda su 
carga de influencia psicosocial, devino endémico. La 
juventud emitía gritos inquietantes que no tardaron 
en descodificarse. 

Los y las que triunfaron sufrieron, durante 40 años, 
un doloroso sentimiento de vacío interior[4].  

En breve, en el alba de una nueva etapa histórica 
que dominará lo económico[5], se entrecruzaron 
los deseos de trascendencia[6], las reclamaciones 
de una interioridad dolorida y la búsqueda de una 
ética no ya  exclusivamente enraizada en el 
cumplimiento personal, sino en nada menos que la 



salvación de toda la humanidad cuyo mismo 
planeta se encontraba en peligro[7]. Pues, entre 
tanto, Tchernobyl extendió venenos apocalípticos.  

El soplo comunitario y la esperanza de los 
grupos asociativos  

En los escombros del Estado-providencia, se 
elaboró el movimiento comunitario. Algunos 
economistas estudiosos habían previsto un callejón 
sin salida y presentido  la salida.  

El Estado-providencia, como agente central de 
redistribución y organización de la solidaridad, [...] 
se substituye de frente por los individuos y grupos. 
[...] Cortada de las relaciones sociales reales que la 
estructuran, la organización de la sociedad que este 
Estado-providencia pone en lugar, se convierte en 
abstracto[...] (y) procede mecánicamente a un 
verdadero embrollo de relaciones sociales.[8]  

Dicho de otro modo, la megaestructura de los 
servicios a la población contribuyó a la erosión del 
sentido de responsabilidad en los individuos y en la 
creación de un clima social despersonalizante  en el 
que sólo sacaban provecho las personas mejor 
equipadas.  

Es en este contexto de los años 70 y sobre todo 80 
donde eclosionó la iniciativa comunitaria en la que 
militan marxistas y cristianos. En unión o no con la 
red pública, pequeños organismos no 
gubernamentales (ONG instauraron 
progresivamente mecanismos a escala local. 
Centros de educación popular transformaron 
literalmente la atmósfera de algunos barrios; volvió 
a tener catras de naturaleza el  estatuto ciudadano, 



y – parafraeando a san Lucass – consigui que las 
mujeres urbadas se se encaminaran (13, 11b). En 
la misma multitud, poblaciones regionales, hasta 
entonces inertes, tomaron conciencia de las 
estructuras en las que se inscribían sus condiciones 
socio-económicas y organizaron la resistencia a los 
poderes del lugar.  

[Para registrar la solidaridad en la sociedad,] se 
trata de multiplicar los lugares intermediarios de 
composición social, de reinsertar a los individuos en 
las redes de solidaridad directos[9].  

Por otra parte,  ligados en torno a problemáticas 
singulares, nacieron umerosos grupos 
asociativos,cuyods miembros aprendieron a 
defender sus derechos, a enumerar sus 
necesidades, a descubrir la fuerza política del 
reagrupamiento, a poner en práctica mecanismos 
de ayuda mutua, etc. Casas de jóvenes, centros de 
día, lugares de ocio organizados... captaron a gente 
de la calle. Gradualmente y no sin conflictos, se 
tejieron lazos entre estos organismos y algunos 
servicios de red pública (hospitales, escuelas, 
C.L.S.C., gobiernos municipales, policía, párrocos, 
etc.), convirtiendo aquí allá el aislamiento urbano y 
la frialdad burocrática en mesas de concertación. 
En odres nuevos, vino nuevo: ciudadanos sin 
diploma y comunidades locales desfavorizadas se 
convirtieron en artesanos de su propio  ser, y 
sucedió que la reaprobación del sentido de la 
dignidad personal repercutió en el de su 
responsabilidad.  

Los cristianos no estuvieron ausentes de este 
movimiento de fondo que presentaba complicidades 



naturales con el proyecto evangélico. Volveremos a 
ello. Retengamos por ahora que el movimiento 
comunitario y los grupos asociativos atacaron 
ciertas recaídas cada vez más desastrosas del 
capitalismo neoliberal y del burocratismo del 
Estado-providencia y  merecieron todo el apoyo de 
su Iglesia.  

Cristo recorría todos los pueblos curando todas las 
enfermedades como signo de la llegada del reino de 
Dios;igualmente, la Iglesia está con sus hijos en 
unión con toos los hombres de cualquier condición 
que sean; lo es sobre todo con los pobres y los que 
sufren... Los cristianos deben pues ... colaborar con 
todos los los demás organizando de manera recta 
los asuntos económicos y sociales; [...] Deben 
además tomar parte en los esfuerzos de estos 
pueblos que...se entregan a mejorar las 
condiciones de la vida y afianzar la paz en el mundo 
(Ad Gentes, art. 12).  

 

 

La mundialización de las responsabilidades  

Porque la vida, la humanidad y el planeta están 
amenazados por el “cómo va este mundo”, no 
podemos apenas pensar en adelante sobre la 
educación de la fe sin referirla a la mundialización 
de las problemáticas. El campo infinitamente 
ampliado de cuestiones éticas, la amplitud 
inimaginable de las técnicas de la comunicación, los 
desafíos gigantescos del encuentro de la búsqueda 
de un equlibrio mundial invitaron al sacerdote, 
levita y Samaritano a que se dejaran conmover por 



la deriva económica de Africa, por las dificultades 
prácticamente insuperables de América latina, por 
la superpoblación del continente indio, por el 
hambre, las reivindicaciones de poblaciones 
autóctonas, por el racismo cuyas víctimas están un 
poco en todos sitios...  

La mundialización de las problemáticas hizo de todo 
el universo este prójimo al que nos abrió la Alianza 
inaudita entre Israel y el Dios único (Lv 19,18). La 
responsabilidad no tiene límites.[10]  

C. UNA PERSPECTIVA PRIVILEGIADA EN 
EDUCACIÓN DE LA FE  

Tres polos indisociables de la vida cristiana  

A la puesta del sol, todos los que tenían enfermos 
de diversos males se los llevaron y los curó. [...]  

Llegado el día, salió y se fue a un lugar solitario. 

  

Las multitudes iban en su búsqueda y, habiéndolo 
encontrado, querían retenerlo [...]. Pero él les dijo: 
"Debo ir también a las otras ciudades para anunciar 
ls buena nueva del Reino de Dios, [...].Y predicaba 
en las Sinagogas de Judea (Lc 4, 40-44).  

He aquí los tres polos indisociables de la vida 
cristiana:  

.ir al encuentro de los hermanos, privilegiando 
siempre a los más pobres; 
.comulgar con el misterio de Dios en la soledad y 
en la comunidad celebrante; 
.integrar y anunciar la Palabra por la gracia del 



Espíritu Santo.  

La educación de la fe  aloja en el corazón  la 
tensión dinámica entre tres polos. Circula de alguna 
manera de uno al otro. A nuestra mirada, 
privilegiar la experiencia[11] en contexto de 
education de la fe vuelve a favorecer la interacción 
viva (en lo real) de estos tres componentes 
fundamentales del ser cristiano que son la 
comunión en el misterio de Dios (en el silencio, la 
oración personal y colectiva, la vida sacramental), 
la integración-anuncio de su Palabra y la traducción 
de ésta a través del seguimiento personal y 
colectiva del Reino de Dios.  

En este contexto, la función de la educación en la 
fe, llama prioritariamente a la comunidad que, 
comprometida en una perpetua integración de la 
Palabra de Dios y en el esfuerzo por la solidaridad, 
se convierte en el artesano visible del Reino de Dios 
y en el testigo esencial de la Buena Nueva. 

  

Una tal perspectiva no excluye la visión tradicional 
de la educación de la fe en cuanto obra de 
transmisión doctrinal, pero no situaado como forma 
primera, exclusiva y suficiente. Al modo de Jesús, 
en su actitud con Juan Bautista, pensamos que la 
Iglesia enseña correctamente allí en donde, en 
nombre de Jesús, los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos se curan, los sordos oyen, los muertos 
resucitan (Lc 7, 22).  

El medio natural de la educación de la fe  

Las tres vigas o columnas de la vida cristiana, tal y 



como se evocan arriba, son fácilmente señales en 
la Iglesia que comporta entre otras, comunidades 
contemplativas, misioneros y predicadores.  Lo que 
nos falta a menudo, son lugares inscritos en pleno 
mundo por el que circulen al mismo tiempo estas 
tres dimensiones, de suerte que se viven no por 
separado por parte de algún grupo especializado, 
sino todas por cada cristiano cuya vitalidad se 
alimenta en el espíritu de los evangelios.  

Entre estos lugares, el modelo más adaptado a las 
coyunturas sociales actuales y el más pertinente 
respecto a la Tradición reside en comunidades de 
talla humana en las que se den las condiciones 
requeridas para cumplir las tres dimensiones 
siguientes de la comunidad-discípulo. 

 

  

1. Trabajar por la instauración de las solidaridades 
directas (participación comunitaria o en otras redes 
de solidaridades) e indirectas (participación en 
organismos internacionales) de manera a como se 
realizan las curaciones recíprocas en el sentido 
evangélico del término: dar pan a los hambrientos, 
vista a los ciegos, voz a los mudos, consuelo a los 
afligidos, un padre o una madre a los hijos que no 
lo tienen, un mentor a los adolescentes 
desorientados, una ayuda a los padres 
desbordados, una asistencia a los extranjeros...; un 
apoyo a los pueblos en vías de desarrollo, una 
ayuda a las naciones asoladas por la guerra, 
socorro a las víctimas de la injusticia, etc.  

2. Proseguir la búsqueda y la experiencia de Dios 



en la oración compartida, el estudio de las 
Escrituras, el silencio, el cumplimiento de ritos 
sacramentales significativos, la celebración de la fe 
de  fiestas, acontecimientos o realizaciones 
comunitarias, intercomunitarias o diocesanas, etc.  

3. Mantener un constante diálogo entre la 
experiencia comunitaria  y las Escrituras de las que 
cada generación está llamada a hacer una relectura 
actual; experimentar y evaluar acercamientos 
comunitarios en materia de enseñanza religiosa y 
educación permanente de la fe; inspirar a los 
creadores de instrumentos; confiar en los que viven 
las problemáticas concernientes a la tarea de 
estallar hasta llegar a reflexiones pastorales: a 
propósito de la familia, de la pareja, de la 
enseñanza social; colaborar en la renovación del 
lenguaje de la fe. 

  

Cuando se dice “comunitario”, no se trata de... 

El tejido comunitario del que se trata aquí no 
remite a las comunidades de  base que emergieron 
en la multitud del soplo conciliar.Si tales grupos 
parecieron preciosos en ciertos aspectos, no es de 
este género de “comunidades” por las que llegamos 
aquí a la cima de prioridades educativas. Tampoco 
se trata de implantar algún servicio pastoral 
paralelo a los organismos comunitarios de los 
medios. No se trata ni mucho menos de repatriar 
bajo bandera cristiana las iniciativas ya en práctica. 

Se trata, por ejemplo, de levantar o de enviar, en 
el sentido pastoral del término, en los barrios, 
zonas o regiones (el corte parroquial cincunscrito 



todavía al espacio más natural) de los equipos de 
cristianos capaces de crear redes de solidaridad 
humana directa y contribuir a los que existen, 
ayudando a los cristianos y a los que quisieran 
serlo,de que se den las condiciones de llevar esta 
experiencia a la fe en Jesucristo y ante la Palabra 
de Dios.  

Algunas ventajas de la mediación comunitaria  

Observamos rápidamente algunas ventajas de 
acercamiento comunitario en unión con la 
educación de la fe.  

1) En la dinámica de la experiencia compartida y 
constantemente sometida a la luz de la Escrituras, 
todo el mundo se encuentra comprometido en un 
proceso permanente de evangelización y cada uno 
llega a ser un día u otro el educador de la fe de 
alguien.  

2) En el plano estrictamente psicosocial, cuando el 
clima de un medio se convierte en comunitario, se 
produce un choc en la vida de mucha gente, como 
si viniera lo inesperado. Los asistidos llegan a ser 
participantes, los deprimidos se recogen  sus 
mangas; una autonomía personal y colectiva se 
ceba ahí en donde reinaban la espera y la crítica 
estéril. ¡Cuántos trastornos propicios para la 
eclosión de la esperanza, para la apertura espiritual 
y para la conversión del corazón (Hch 2,47).  

3) El principio de la responsabilidad compartida 
forma parte integranate de la experiencia 
comunitaria. Tiene el mundo  algo que hacer por el 
conjunto del grupo y la comunidad llega a ser el 
mantillo en el que surgen y se despliegan carismas 



y  servicios necesarios para su desartrollo. Eso 
supone evidentemente que la comunidad pueda 
tomar verdaderas decisiones en cuanto a la gestión 
de los tres polos mencionados.  

4) La comunidad trabajada por la solidaridad 
efectiva con los que más sufren, realiza una lectura 
más bien radical de los evangelios. No solamente 
las acciones del grupo son sin cesar interrogadas, 
sino igualmente sus actitudes que, a la luz de las 
Bienaventuranzas, tiende a renunciar al poder, a 
desposarse con un cierto espíritu de pobreza, un 
sentido agudo de la justicia y de la misericordia. 
Muchos aprendizajes que llegan al heroísmo allí  en 
donde falla el apoyo de una comunidad. 

 

  

5) Quien dice “comunitario” evoca la inserción de 
adultos, adolescentes y niños en intercambios de 
reciprocidad sin los cuales la vitalidad de toda 
institución se halla comprometida.  

D. LA URGENCIA DE UNA INSERCIÓN 
COMUNITARIA DE LOS JÓVENES  

No se sabría hablar de educación de la fe sin 
conceder a la juventud una atención particular. Los 
párrafos siguientes intentan mostrar la pertenencia 
de la mediación comunitaria respecto a las 
necesidades más fundamentales y las riquezas 
singulares de esta población.  

Una población sufriente  

Es  común la afirmación de que los adolescentes 



atraviesan un período crucial de su vida durante la 
cual toda la organización psíquica está sometida a 
mutaciones profundas tanto en el plano estructural 
como energética, tanto en el plano cognitivo como 
espiritual. No es demasiado atribuir a esta 
revolución los rasgos de un nuevo nacimiento.  

La apuesta capital de la adolescencia consiste en el 
calor de una visión del mundo o en  la integración 
de un conjunto de valores que interpela, inspira el 
actuar, le interroga y da sentido a la vida. Erikson 
hablaba de una vista óptica, de una dimensión 
cósmica.[12] Privados de una tal  visión significante 
del mundo y de la vida, los jóvenes están 
entregados a caídas provisionales, a lo lúdico y a 
todos los materialismos profanos.  

Su imaginario se estrecha y su interioridad corre el 
riesgo de ser devorada por las solicitaciones del 
instante.  

LA OBSERVACIÓN se ha hecho a menudo: nuestas 
sociedades occidentales post-industriales han 
abandonado una juventud que pide, sin embargo, 
participar en los desafíos de su cultura y de la 
historia. En revancha,  en el modelo dominante del 
capitalismo liberal, la juventud consumista sueña 
con una función económica no despreciable: en 
defecto de integrarla en los procesos de su 
renovación, la cultura les ha hecho consumir las 
vedettes del showbiz o de grandes empresas 
deportivas y la borrachera con la cerveza del 
viernes por la noche al lunes por la mañana, 
mientras que la moda en el vestir, que sólo tiene de 
liberadora nada más que la apariendia, le impone 



sus represiones estacionales.  

Desbordada por una escuela que decepciona las 
esperas más profundas al habilitar sus esquemas 
cognitivos, la juventud sufre un sentimiento 
creciente de vacío interior; vegeta, o, en busca de 
sentimientos fulgurantes, se excita con la violencia, 
o se presta a los riesgos multiformes de las 
prácticas sexuales precoces. Este cuadro ya 
sombrío se oscurece en los grandes centros 
urbanos en donde la miseria aumenta y en donde el 
tejido familiar se desagrega rápidamente. 

 

  

Suscitar la creatividad comunitaria  

En el paradigma paradigmático, las generaciones se 
entrecruzan. Los adultos van al lado de los jóvenes 
en busca de modelos de acción, sedientos de 
coherencia y llenos del deseo de palpar algún valor 
que trascienda la inmediatez. En revancha, los 
adolescentes, con la novedad con que miran el 
mundo, el ardor de sus energías explosivas y su 
sentido del absoluto, detentan un poder 
revolucionario cuya institución no ocurriría por poco 
que quiera permanecer viva.  

La adolescencia es también un regenerador vital en 
el proceso de la evolución social, pues la juventud 
puede ofrecer su fidelidad y su energía a la vez 
para la conservación de lo que continúa probando 
su autenticidad y para la corrección revolucionaria 
de lo que ha perdido su significado 



regenerador[13].  

La juventud busca razones para esperar en un 
universo marcado por la traición de los adultos, el 
deterioro planetario y el terror cósmico. Está en 
busca de valores que colmen algo más que las 
tendencias narcisistas individuales y la búsqueda 
del éxito personal. Aspira a lugares de 
experimentación que les permitan desarrollar la 
responsabilidad, ocupar  papeles eficaces y 
contribuir a la humanización del mundo.  

A veces a los jóvenes sólo les falta una animación 
competente en la comunidad natural de su barrio 
que no  ofrece con frecuencia nada más que 
animación competente y oportunidades en el orden 
deportivo. Por este camino, en nuestra opinión, es 
por donde debería pasar la educación de la fe en el 
sentido más auténtico del término:el aprendizaje en 
vivo de los valores que Dios prefiere. Una vez que 
esta red ética se pone en práctica, existen 
oportunidades de las que emerge el deseo de 
conocer al Dios que está tras este espíritu.  

Una evidencia pedagógica  

En el contexto psicosocial en el que evoluciona la 
adolescencia de Québec, no es la integración de los 
conocimientos doctrinales la que debería constituir 
la inquietud prioritaria de la Iglesia, sino más bien 
el desierto ético y espiritual en el que confluyen los 
adolescentes que tan difícilmente se explican ellos 
mismos. ¿De qué sirve en efecto a los alumnos de 
la Secundaria saber que según el Nuevo 
Testamento, la caridad es el signo privilegiado por 
el que se expresa la fe en Jesús[14], si nunca se 



han encontrado con un solo cristiano cuyo impulso 
vital se alimenta en el Evangelio y cuya vida 
concreta presenta cohrencias con la fe? No hay 
educación cristiana posible en los jóvenes si no 
tienen de algún modo la posibilidad experiencial de 
descubrir razones para esperar. Ahí, los 
instrumentos no tienen mucho que ver con 
Gütenberg; se confunden con la obra colectiva de 
los cristianos que, a fuerza de trabajar por la 
transformación del mundo – a menudo en las cosas 
pequeñas -, dejan que emerja un cierto espíritu. En 
breve, la comunidad pensante,  activa y celebrativa 
debería ser el documento vivo en el que los jóvenes 
puedan leer la Buena Nueva. 

 

  

Así se abren a los educadores de la fe dos caminos: 

1. Primeramente, una presencia junto a los jóvenes 
más desvalidos; (a este respecto, las roulottes en 
las que se sirve café, comida rápida a los jóvenes 
sin abrigo o algunos sacerdotes integrados en 
grupos marginales constituyen iniciativas 
proféticas).  

2. Después, esfuerzos concertados de animación de 
los jóvenes en su comunidad natural alrededor de 
proyectos comunitarios concretos. (En este 
apartado, algunos proyectos encaminados a partir 
de una escuela o de un barrio muestran de qué 
ardor son capaces los jóvenes cuando se les invita 
a trabajar por una causa).  

II. ALGUNAS IMPLICACIONES PRÁCTICAS DE 



LA MEDIACIÓN COMUNITARIA  

En  el curso del primer paso, hemos intentado 
expresar el carácter vital de la relación entre la 
educación de la fe y la circulación de la vida 
evangélica en la comunidad cristiana local. 
Examinaremos ahora algunas implicaciones 
prácticas de esta mediación comunitaria, 
retomando los tres polos de la vida cristiana antes 
enunciados, de los cuales cada uno refleja un 
aspecto fundamental de la misión eclesial.  

(A) Ir al encuentro de los hermanos, 
privilegiando siempre a los más sufrientes o 
la comunidad como lugar de fraternidad y de 
solidaridad con los más pobres. 

 

  

(B) Comulgar con el misterio de Dios en la soledad 
y en la comunidad celebrante o la comunidad como 
lugar de busca y de experiencia de Dios.  

(C) Integrar y anunciar la Palabra mediante la 
gracia del Espíritu Santo o la comunidad como lugar 
de anuncio de la Palabra y de  apoyo en su 
integración.  

Retomando cada una de esta dimensiones, 
intentaremos sacar algunas condiciones ligadas a 
su realización (A,B,C). Diremos a continuación 
algunos obstáculos previsibles a la puesta en obra 
de la opción comunitaria (D), después 
reagruparemos todo eso bajo la forma clásica de 
algunas recomendaciones (E).  



A. LA COMUNIDAD COMO LUGAR DE 
FRATERNIDAD Y SOLIDARIDAD CON LOS MÁS 
POBRES  

“He visto, he visto la miseria de mi pueblo que 
reside en Egipto. He prestado oído al clamor al que 
le someten los vigilantes. Cierto, conozco sus 
angustias. Me he resuelto a librarlos”. (Ex 3, 7-8).  

Todos los creyentes juntos ponían todo en común; 
vendían sus propiedades y las compartían entre 
todos según las necesidades de cada uno. (Hch 
2,44).  

 

 

 

La urgencia de líderes  

Para que, en la multitud de los Hechos de los 
Apóstoles, nazcan verdaderas comunidades 
fraternas y solidarias, son necesarios en cada lugar 
líderes (sacerdotes o laicos comprometidos). Los 
creyentes necesitan ver a una o a personas que 
encarnen en su medio la unión entre la fe y las 
llamadas del Evangelio. Los bautizados 
necesitan ser llamados y orientados en el 
cumplimiento colectivo de la Palabra de Dios 
que, desde el Éxofo, suscita la creación de un 
mundo fraterno.  

Considerando las maneras actualmente diversas de 
pertenecer a la fe cristiana, la predicación o cartas 
pastorales estan lejos de ser suficientes para reunir 
a los creyentes alrededor de proyectos 



comunitarios ordenados para el cumplimiento de 
una auténtica fraternidad y la consecución de 
verdaderas solidaridades. Los líderes deberán haber 
comprendido que no se trata ya de atraer a gente a 
la iglesia, sino más bien de  reunir las energías 
disponibles allí en donde se encuentren, de modo 
que creen nudos de cristianos portadores del 
Espíritu de los Evangelios.  

Hacemos nuestras aquí los términos en los que 
Xavier Alegre circunscribe al grupo eclesial o la 
comunidad que Jesús, según el Nuevo Testamento, 
ha querido promover:  

- Discípulos incondicionales de su estilo y de su 
enseñanza;  
- que viven en comunidad; 
- en medio de un mundo injusto; 
- los valores nuevos del Reino de Dios: la 
gratuidad; el bien del ser humano por encima de 
todo; el espíritu de oración; la renuncia a una 
estructura de dominio[15].  

Si, en el texto actual,  no vamos a precisar quién 
hará qué en la comunidad, ni que decir tiene que la 
opción educativa propuesta interroga las maneras 
habituales de distribuir las funciones ministeriales y 
reclama una amplia y dinámica participación de los 
laicos por todas partes en las que su competencia 
pueda ejercerse. Pues el discípulo aquí, no es 
solamente el especialista o el mandatario, sino todo 
cristiano que ha decidido dirigir su vida en función 
de la fe al Dios de Jesucristo.  

El desarrollo de la conciencia  social  

La profundidad de los sufrimientos de la humanidad 



y la amplitud de la misión evangélica no dejan 
apenas descanso a las comunidades cristianas sean 
cuales sean. De una manera  más inmediata, los 
cristianos son llamados a colaborar en los 
movimientos, organismos o redes que, en su propio 
medio, obran en el sentido de una justicia más 
grande, para el alivio del dolor. La conciencia 
cristiana está también afectada por la miseria de 
los medios menos inmediatos, por todas partes en 
donde falta el pan, en donde la dignidad humana se 
encuentra asolada y la libertad reprimida.  

Está a la vista de todos tomar conciencia de 
mecanismos sociopolíticos que favorecen o 
mantienen las trabas en la elaboración de un 
mundo más justo. En cuanto llamadas 
eminentemente al sentido de la alteridad, las 
comunidades cristianas deberían constituir un 
medio particularmente favorable para los 
aprendizajes de la crítica social y de la conciencia 
política. Sería útil que, en los lugares de búsqueda 
y de reflexión, se desarrollaran instrumentos 
susceptibles en ayudar a los animadores todo 
terreno para aprovechar tales aprendizajes.  

Grupos proféticos  

La accción comunitaria vuelve naturalmente a la 
pedagogía de la Acción católica que, adaptándose a 
los diferentes medios de vida, habilitaba a VER, 
JUZGAR, ACTUAR bajo la luz del Evangelio. El soplo 
que animaba este tipo de movimiento se dibuja 
actualmente en la emergencia de otras redes: por 
ejemplo, "Nueva Imagen de la Parroquia"; 
proyectos parroquiales cuyos ejes son los pobres o 
los sufrientes; algunos grupos de artistas jóvenes 



tienen sentido de la dimensión social; los comités y 
la Mesa de la Justicia y Fe que se diseminan un 
poco por todas partes, etc. Estos proyectos o 
grupos merecen toda la atención de los obispos y 
aliento tanto moral como financiero de primer 
orden ya que se inscriben en la viveza del proyecto 
evangélico, actualizan la Buedna Nueva y 
representan a los ojos de la joven generación el 
rostro más inspirador de la Iglesia.  

La decodificación de las prioridades  

Desde el alojamiento al respeto del inmigrante, el 
abanico de las problemáticas susceptibles de 
interpelar a los creyentes no tiene prácticamente 
límites. Vuelve a los cristianos de cada medio leer 
sus prioridades a la luz de los valores que Dios 
prefiere e inventar, habida cuenta de las 
estructuras, las soluciones humanas a los 
problemas humanos. En un contexto comunitario, 
saber leer o “ver” equivale entre otras cosas 
evaluar las urgencias, reconocer los carismas y 
poner la confianza en lo que levanta el corazón de 
los creyentes.  

En los medios más marginales, el sentido de la 
fraternidad de los cristianos es muy solicitado por la 
miseria que grita un poco más lejos (en la 
parroquia vecina, en otro barrio, en centros de la 
ciudad), o por una u otra red de solidaridad 
(consagrado a alguna problemática social: soledad 
de los niños, padres desbordados, problemas de 
alcoholismo, enfermedades infantiles, presencia con 
los enfermos, moribundos, apoyo a los extranjeros, 
prevención del suicidio, atención al ambiente, etc), 
o por movimientos asociativos (nacionales o 



internacionales).  

La circulación de las experiencias  

Para que las necesidades se conozcan, se difundan 
las experiencias y llenan su función de testimonio y 
de estímulo o interpelación, importa utilizar todos 
los medios corrientes (afiches, boletines, 
periódicos, grandes medios de comunicación...) y 
llevar a la realidad redes de comunicación 
interactiva.  

Las prácticas comunitarias ejercidas en nombre de 
la fe deberían tener sus archivos y los cristianos 
voluntarios no deberían tener que buscar por 
mucho tiempo lugares de compromisos o, peor, ver 
cerrar las puertas del equipo pastoral bajo pretexto 
de que se desborde en funciones litúrgicas o 
catequéticas.  

La conversión al sentido comunitario  

La toma a cargo por el medio de sus propias 
acciones y de sus proyectos no conviene apenas 
para el acercamiento autocrático de alguna 
tradición eclesial. Si la organización de la 
comunidad reclama el trabajo de lideres o 
animadores permanentes, importa estimular a largo 
término el compromiso de los mismos cristianos en 
los engranajes de la acción común, en la reflexión 
cristiana y en la expresión litúrgica subsiguiente. 
Hay un trastorno de medida que se refiera a la 
manera habitual de  llevar los asuntos de la Iglesia, 
operar la transmisión de los contenidos y de 
garantizar la ortodoxia. En revancha, se encuentran 
ecos no despreciables de las comunidades creadas 
por san Pablo en las cuales las estructuras 



emergían del dinamismo del grupo en respuesta a 
sus propios desafíos y a las nuevas situaciones que 
surgían[16].  

En breve, no se sabría privilegiar la opción 
comunitaria sin animar con el mismo soplo el 
compartir poderes o la toma a cargo de la vida 
comunitaria por los mismos creyentes. Eso habla de 
la des-centralización del pensamiento, de símbolos 
en gestación, de tomas de decisión locales y 
liderazgo pastoral. Para decir las cosas de otro 
modo,  se reconocerá que el viraje comunitario se 
habrá tomado el día en que la expresión de la fe 
cristiana evocará en el imaginario a la gente, no en 
primer lugar las celebraciones sacramentales o el 
discurso de autoridades instituidas, sino mayor 
circulación  de algunos valores a ras de tierra 
gracias al compromiso de hombres, mujeres y 
jóvenes creyentes. No se sabría llegar a una tal 
transformación sin que los cristianos tomen en 
mano la dirección de su experiencia evangélica.  

Todo  el trabajo educativo comunitario concurre con 
la toma de conciencia con el fracaso del Estado-
providencia en provecho de la responsabilidad 
persona y colectiva, la opción comunitaria en el 
campo del cristianismo debería mover a los 
creyentes a una actitud de espera respecto de los 
permanentes de lacomunidad en provecho de la 
toma a cargo de lo que forma la sustancia de su 
experiencia cristiana bajo el ángulo de los tres 
polos.  

Llamada al valor adormecido  

En una perspectiva completamente secular, tres 



especialistas de la acción comunitaria escribían lo 
que sigue a propósito de las actitides previsibles a 
este género de compromiso:  

Comprometerse en la acción comunitaria supone un 
mínimo de  conciencia en cuanto a la realidad de la 
explotación y de la opresión [...]. La acción 
comunitaria implica, por regla general, 
modificaciones profundas de su género de vida 
[...]. La disponibilidad de un interviniente debe ser 
diferente de la de un profesor de universidad o de 
un funcionario [...]. Regla general, es la rebelión 
contra la miseria, la desigualdad, la opresión bajo 
todas sus formas que nos incitan a hacer algo para 
que eso cambie[17]. 

  

Destinadas a estudiantes de Ciencias sociales, estas 
líneas dejan entender que en alguna parte de la 
población, se encuentran humanistas deseosos de 
colaborar con el hálito profético del movimiento 
comunitario. En suma, el espíritu comunitario existe 
en el país. Se le ve en la región, en los barrios 
populares de las ciudades, en las redes de 
solidaridad ligada a alguna problemática social o 
psicológica y en diversos movimientos asociativos. 

 

  

 Es a este espíritu de generosidad libre y de sana 
rebeldía donde la Iglesia podría unirse para que la 
fe adquiera vida y fuego en la realidad de las 
ciudadades humanas. Que no se diga que la 
población no está lista para el giro comunitario. Ya 



existe por aquí o allá con el nombre de humanismo. 
Y es tarde para muchos que se viva abiertamente 
con otros el mismo amor de los más pobres en 
nombre del Evangelio de Jesucristo.  

Adquirir y transmitir competencias  

Precisar lo que podría ser la formación comunitaria 
de los sacerdotes y de los diversos agentes de 
pastoral que sobrepasa los límites de nuestro 
mandato. He aquí algunas pistas.  

La ocasión comunitaria presupone que estos 
últimos conozcan los procesos comunitarios de 
aprendizaje, tengan acercamientos que respetan el 
espíritu democrático y revistan cualidades precisas 
(el amor de la gente, una sana rebeldía, la voluntad 
de afectar a las estructuras sociopolíticas...) a las 
que se debe en realidad la paciencia, una fe a toda 
prueba y la meditación asídua de la Palabra de 
Dios.  

Este género de animación está en las antípodas del 
liderazgo autocrático e incluso de la enseñanza 
escolar. Su material de base no es otra nada más 
que las Escrituras y lo que levanta o eleva el medio. 
Si este acercamiento reclama rigor, su práctica se 
articula a medida que se desarrolle la participación 
colectiva.  

El sacerdote o el agente de pastoral que trabajan 
con espíritu comunitario aprende a superar la forma 
habitual que toma el narcisismo en nuestra 
civilización de la imagen: no es él el autor de la 
obra que se elabora  y sobresaldrá tanto más en su 
trabajo que se dejará conducir por su liderazgo y 
por su experiencia para transmitrlo a los cristianos 



del medio. Si es testigo, no lo es por su propia 
competencia o santidad, sino por el Evangelio que 
hace al maestro que se incline ante los que sirve. 
Hace falta que él crezca y yo disminuya (Jn 3, 30). 
Esta es la figura de un excelente leitmotiv.  

Lo que importa subrayar ante todo en el capítulo de 
la formación, es que la experiencia de los líderes 
pide que se transmita a medida que que encuentre 
el relevo. Y esto no vale solamente para actuar, 
sino también y mucho más en los campos del 
pensamiento espiritual, en la expresión litúrgica y 
en el juzgar cristiano cuya  cuestión veremos 
ahora.  

B. LA COMUNIDAD COMO LUGAR DE 
BÚSQUEDA Y DE LA EXPERIENCIA DE DIOS  

Se mostraban asiduos en la eenseñanza de los 
Apóstoles, fieles en la comunión fraterna, en la 
fracción del pan y en la oración (Hch 2,42).  

No os dejo huérfanos... el Espíritu Santo os 
enseñará todo y os recordará todo lo que os he 
dicho (Jn 14, 18; 15, 26)  

Una experiencia espiritual 

  

La comunidad cristiana local, ya lo hemos dicho, 
constituye el lugar ás natural en donde se unen y 
se prosigue el conocimiento de Dios, la 
contemplación de los misterios de la fe, la 
profundización de las Escrituras, la oración y la 
celebración del misterio pascual (y otros 
sacramentos) cuya misión continúa la Iglesia.  



Comunidad cristiana, aquí, desborda ampliamente 
la asamblea dominical en la iglesia parroquial. Se 
trata de un grupo de creyentes de un mismo 
territorio que, plenamente entregado a construir la 
fraternidad en la realidad diaria, se entrega 
también a momentos para someter su acción a la 
luz de los evangelios, para llevar sus frutos y sus 
fracasos en la oración compartida, para oír el 
mensaje de las voluntades del OTRO sembradas en 
las Escrituras y para celebrar los misterios de la 
Alianza realizada en Jesucristo a favor de la 
humanidad. El actuar comunitario franquea su 
límite sociohistórico cuando se tiene en cuenta el 
“ver”, el “juzgar” y el “orar” judeo-cristiano.Toma 
entonces los aspectos de la experiencia espiritual 
sin la cual no habría ni comunicación ni escucha de 
la Palabra de Dios.[18]  

¿En qué condiciones la comunidad local puede 
llegar a ser el lugar de la experiencia espiritual, 
habida cuenta de todo lo que precede y que se 
refiere al seguimiento colectivo de los valores 
mencionados? 

  

Un lenguaje coherente  

Existe hoy una usura o pérdida de significado del 
discurso cristiano habitual. Este parece a menudo 
inoperante, inadaptado, como si perteneciese a un 
entretenimiento distinto del que retiene la atención 
de nuestros contemporáneos, como si hablase sólo 
allí donde, efectivamente, las personas se 
interrogan, como si se apoyase en una filosofía o 
un conjunto de referencias que no son ya 



inmediatamente  los suyos[19].  

Para que los aprendizajes de la fe y los actos 
cultuales estén orgánicamente ligados a la 
experiencia comunitaria, los gestos y las palabras 
que los expresan remiten directa o simbólicamente 
a esta experiencia.  

Una tal búsqueda de coherencia afecta 
eventualmente al lenguaje de la misma oración, la 
disposición de los lugares litúrgicos, el 
acercamiento homilético, los tipos de celebraciones 
que hay que privilegiar siguiendo los 
acontecimientos que suceden en el territorio; afecta 
también a la manera de llevar los sacramentos de 
iniciación cristiana y afecta finalmente a los 
contenidos de la enseñanza religiosa en el amplio 
sentido del término.  

En efecto, existe una manera de decir las cosas de 
la fe que invita a refugiarse en actitudes de espera 
respecto a la providencia divina. Hay una manera 
de decir las cosas de la fe que, más allá de 
conceptos filosófico-teológicoss, sólo alimenta una 
visión abstracta de la Alianza o salvación, es decir, 
sin relaciones con la vida real de los individuos o 
con la historia de los pueblos ni, por consiguiente, 
con el espíritu de las Escrituras[20]. Existe una 
manera de administrar la vida sacramental que 
presupone que el Espíritu Santo siempre está unido 
a nuestros trabajos... Finalmente, es una manera 
de evocar, representar, celebrar o incluso vivir la fe 
que evacua más o menos totalmente la dimensión 
comunitaria:  

.la disposición de los lugares de la celebración, 



.el estatuto unívoco de los detentores de la palabra, 

.la exclusión de las mujeres y gente casada de 
ciertos ministerios, 
.la aunsencia de los jóvenes en las esferas de 
decisión, reflexión u organización pastorales, 
.la pobreza de la dimensión colectiva y de la 
responsabilidad social en los programas de 
enseñanza religiosa, 
.la teología individalizada de los sacramentos de la 
iniciación,  
.el carácter individual de los enunciados más 
insistentes de la moral católica.  

Para ser más precisos, diríamos que, en lo que 
respecta a los lenguajes de la fe y de la enseñanza 
religiosa, es urgente ampliar una cierta 
espiritualidad que privilegió demasiado 
exclusivamente la relación con Dios bajo el ángulo 
del amor interpersonal, para ponerla en relación 
dialéctica con la carne de la historia colectiva en la 
cual se nos han entregado la Revelación y la 
Alianza. Dicho de otro modo, sólo nos queda que se 
manifieste más el carácter profético de la misión 
eclesial que se enraiza sólo en la tradición profética 
del pueblo de Israel:  

Es del lado de la rebeldía, de los derechos 
inalienables del pobre a la riqueza, del hambriento 
al pan, del refugiado al alojamiento y a la 
seguridad, del paria a la igualdad y a la autonomía, 
en donde se sitúa el profetismo;no del lado de la 
formulación teórica de estos derechos, sino del lado 
del esfuerzo creador para hacerlos penetrar en la 
realidad social, las sociedades establecidas, 
¿deberían tambalearse?[21].  



Inventar y sostener la búsqueda al día  

Porque la catequesis en vivo está por inventarse, 
aparece cada vez más necesario multiplicar las 
iniciativas de experimentación, animar los 
esfuerzos de búsqueda que permitirían recopilar 
experiencias innovadoras y evaluar sus resultados, 
decodificar los procesos de aprendizaje en la vida 
comunitaria e identificar las vías más eficaces para 
unir a los hombres, mujeres y jóvenes en torno al 
proyecto de Jesucristo.  

Sin duda también hará falta multiplicar los lugares 
de realimentación y animar la emergencia de 
medios  que permitan a los sacerdotes y a los 
dioversos inrevinientes cristianos extraer el sentido 
espiritual de su experiencia comunitaria. 

  

C. LA COMUNIDAD COMO LUGAR DE ANUNCIO 
DE LA PALABRA Y APOYO PARA SU 
INTEGRACIÓN 

 

  

[...] Tenían el favor de todo el pueblo. Y cada día, 
el Señor añadía a la comunidad a los que serían 
salvados (Hch 2, 47).  

Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría y hasta en los confines de la tierra (Hch 
1,8).  

La Palabra de Dios  



Ni que decir tiene que el alimento sustancial de las 
comunidades  comprometidas en los procesos del 
crecimiento de la fe reside en la Palabra de Dios. 
Tales comunidades no saldrían ni durarían si ellas 
no se entregaran a momentos y a la lectura, la 
meditación, la interpretación (actualización) de la 
Palabra de Dios.  

Sin duda los sacerdotes disponen de un largo 
adelanto, en razón de su formación bíblica y 
teológica. Si con tales conocimientos se pueden 
esclarecer o guiar a la comunidad, remite a cada 
creyente y a cada entidad comunitaria a que se 
ponga a la escucha de lo que le revela la Escritura. 
Es sobre todo a eso en donde los líderes deberían 
sobresalir: articular en la vida de la comunidad o de 
los individuos momentos y maneras apropiadas de 
descubrir la impactante presencia de Dios a través 
de su Palabra.  

Eso exige sin duda un alto grado de contemplación 
y de meditación de las Escrituras, una capacidad 
máxima de escucha y mucha más creatividad.  

¿Qué  llega a ser el anuncio del kerygma?  

En la experiencia comunitaria que se describe aquí, 
el kerigma no se proclama tanto verbalmente como 
presente y con una presencia real: si mejoráis 
vuestros caminos y obras, si tenéis una verdadera 
inquietud por el derecho entre vosotros [...] 
entonces yo permaneceré con vosotros en este 
lugar (Jr 7, 3-7).  

.La comunidad fraterna y solidaria hace claro el 
misterio de la salvación a la vista de todos.  



.La comunidad que reza o que interroga 
constantemente a propósito del Reino de Dios, o 
que vela silenciosamente como centinela en la 
ciudad. O que celebra las partes de vida que el 
Espíritu Santo manda nacer...despliega una 
esperanza kerigmática.  

.La comunidad que somete sin tregua su 
experiencia infinitamente múltiple y profunda a la 
Palabra de Dios y que, en todo momento, se deja 
interrogar y convertir por las Bienaventuranzas 
encuentra la salvación (Hch 11,14).  

Una concepción tal no impide que se empleen otros 
medios más tradicionales para anunciar el 
kerygma, pero a decir verdad,  no creemos en la 
eficacia de una enseñanza puramente nocional, es 
decir, no enraizada en el testimonio comunitario. Y 
eso vale no solamente parta la proclamación del 
kerygma, sino para todo el contenido destinado a 
los aprendizajes de la fe. 

  

D. ALGUNOS OBSTÁCULOS PREVISIBLES  

El coeficiente político  

El compromiso de la comunidad cristiana a favor 
particularmente de los desprovistos de la sociedad 
sólo puede llevar consigo tomas de conciencia de 
tipo político y, en consecuencia, gestos de tenor 
político. Si la jerarquía de la Iglesia debe usar 
prudencia en esta materia, los grupos de cristianos, 
en cuanto tales. No pueden evitar meter los dedos 
en las estructuras de la ciudad con todo lo que 
suponen de complejidad y exigente sagacidad. A 



este respecto, queremos llevar a la atención de los 
obispos las dos observaciones siguientes.  

1. una nueva generación de cristianos tiende a 
comprometerse en nombre de su fe al vivo en las 
problemáticas sociales. Es de esperar que no se 
reprima- por reacción a actitudes de sospecha o la 
lentitud de las estructuras- construyendo una 
iglesia paralela.  

2. a fuerza de aplicar estrategias educativas o 
pastorales que van siempre en el sentido de los 
creyentes más tradicionales, la autoridad eclesial 
corre el riesgo de acentuar la desesperanza de los 
que, desde hace decenios, leen de otro modo las 
llamadas lancinantes del Evangelio y, por 
consiguiente,  multiplicar las deserciones 
institucionales.  

Perder el dominio  

Lo hemos evocado a menudo en este texto, el tipo 
de educación de la fe en vivo que proponemos aquí 
haga una llamada a la confianza libre y ciega en los 
poderes del Espíritu Santo. Reclama de la autoridad 
episcopal que envíe entre los lobos y sostenga a 
quienes, en el seguimiento de Jesús, querrían vivir 
la aventura de la comunidad cristiana con todo lo 
que entraña de imprevistos, transformaciones, 
novedades y amenazas respecto a estructuras 
seculares. Es evidente, la educación por y en el 
acercamiento comunitario supone también un 
desplazamiento de los lugares del saber-hacer-
pensar e incluso del saber-orar, puesto que se trata 
de remitir progresivamente a las comunidades la 
responsabilidad de su búsqueda espiritual y de su 



compromiso evangélico.  

Un desplazamiento tal no es en absoluto descanso; 
somete a la prueba dura la virtud de la prudencia, 
pero deseamos que los obispos puedan orientar a 
las comunidades nuestras hasta ahí.  

La dimensión financiera  

"Enviar" quiere decir no solamente indicar la ruta, 
sino también "apoyar valientemente". Es evidente 
que los miembros del personal encargados de 
suscitar, consolidar, desplegar la vida comunitaria 
necesitarán un salario. Somos igualmente 
conscientes  de que la mayor parte de los que 
vuelven a la iglesia, viene de los creyentes más 
tradicionales que, alguna vez, resisten con fuerza a 
los cambios. Esta situación paradójica hace llamada 
tanto a la voluntad episcopal como a la edificación, 
cueste lo que cueste, de verdaderas comunidades 
cristianas.  

Apoyar financieramente la permanencia en el 
campo dela acción comunitaria cristiana,  puede 
querer decir orientar una parte de los efectivos 
(sacerdotes diocesanos, religiosos, religiosas, 
misioneros, laicos, diáconos,etc),  tomando cuidado 
en elegir las y los que muestren aptos para 
desposarse con el espíritu y las prácticas 
comunitarias.  

Sea como sea, incluso en nuestra sociedades 
democráticas, los organismos comunitarios fuera de 
redes (ONG) se enfrentan con continuos problemas 
de financiación. A imagen de los que defienden y 
visto los valores que los polarizan, ni el lujo ni la 
carrera forman parte de sus objetivos de trabajo. 



Eso no impide el movimiento comunitario de 
aparecer hoy como la solución prometedora para la 
erosión de los poderes económicos de los 
gobiernos[22].  

E. ALGUNAS RECOMENDACIONES 

Considerando que la comunidad cristiana- en tanto 
que signo y artesano del Reino de Dios- constituye 
la matriz y la mediación por excelencia de la 
educación de la fe;  

Considerando que una comunidad tal es a la vez 
lugar de fraternidad y solidaridad, lugar de 
búsqueda y de la experiencia de Dios, lugar de 
anuncio y de integración de su Palabra,  

Recomendamos en términos de estrategias  

1. de orientar a los creyentes de aquí hacia el 
cumplimiento colectivo de la Palabra de Dios, 
de modo que la persecución de la justicia en 
la ciudad humana se convierta en 
indisociable de su fe en el misterio de 
Jesucristo; 

 

  

2. de enviar a los barrios, zonas o regiones de los 
sacerdotes, agentes de pastoral y otros 
intervinientes capaces de crear redes de 
solidaridades humanas directas e indirectas, 
ayudando a la comunidades a que se le den las 
condiciones para que lleven esta experiencia en la 
de en Jesucristo y ante la Palabra de Dios;  



3. de enviar para que eso se haga a personas que 
dominen los procesos comunitarios de aprendizaje, 
que respeten el espíritu democrático inherente y 
revistan las cualidades humanas y espirituales 
adecuadas para este tipo de trabajo;  

4. de promover el compromiso de los cristianos 
laicos en los roles de la acción comunitaria, 
reflexión cristiana y expresión litúrgica;  

5. de animar moral y financieramente los proyectos 
y los grupos que persiguen en su medio objetivos 
de justicia social y restauración de la dignidad 
humana;  

6. de estimular a las comunidades más favorecidas 
a ayudar a las comunidades más pobres y a 
trabajar en diveras redes de solidaridad;  

7. de integrar en la vida comunitaria la animación 
de los jóvenes del modo como ellos experimentan 
en vivo los valores privilegiados por el Evangelio;  

8. de asegurar una presencia reconfortante al lado 
de los jóvenes menos favorecidos en los planes 
físico y psicosocial;  

9. de trabajar en la búsqueda de coherencia entre, 
por una parte, el lenguaje religioso, los ritos 
sacramentales y, por otra parte, el carácter 
esencial del compromiso en la transformación del 
mundo en nombre del Evangelio;  

10. de buscar los medios de articular en la vida de 
las comunidades momentos y maneras apropiadas 
de leer la Palabra de Dios, orar colectivamente y 
cumplir los sacramentos de la fe cristiana;  



y recomendamos en términos de los medios 
más inmediatos 

11. de promover la más amplia y más dinámica 
participación posible de los laicos en la elaboración 
de las comunidades;  

12. de suscitar instrumentos pedagógicos que 
apoyen el aprendizaje de las solidaridades 
comunitarias y la crítica social desvelando su 
pertenencia a la fe;  

13. de animar comunicaciones interactivas a través 
de medios de comunicación social, comunitarias y 
de la Iglesia, tanto a nivel de la información como 
de la ficción para que circulen de un medio a otro 
las experiencias y las utopías comunitarias;  

14. de invitar a las Facultades de teología y otras 
personas y grupos competentes en recopilar las 
experiencias innovadoras, evaluarlas, decodificar 
los procesos de aprendizaje de la fe inmersa en la 
vida colectivae identificar las vías más eficaces para 
unir a los creyentes alrededor del proyecto de 
Jesucristo; 

15. de aligerar medios de intercambio y de 
concertación comunitarias para que los medios se 
aclaren y se estimulen recíprocamente en todo lo 
que es de su vocación misinera y educativa;  

16. de organizar mecanismos de consulta 
permanente entre el episcopado y las comunidades 
locales con el fin de que las prioridades pastorales 
se mantengan al día.  
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